431. A CAMBIO DE NADA
Sencillamente hermoso, sencillamente grande,

su amor esplendoroso, baña todo mi ser.

Mi vida sin sentido, mis pensamientos vanos

tomaron otro rumbo, que Él les señaló.

//A cambio de nada, // 
oh Señor, a cambio de nada.

De hoy en adelante, no quiero distraerme,

con regalos mundanos, con desengaños mil.

Sentí tu amor divino, y quiero realizarlo,

con tu ayuda Señor, en tu barca zarparé.

421. ALMA MISIONERA
Señor, toma mi vida nueva

antes que la espera

desgaste años en mí.

Estoy dispuesto a lo que quieras, 

no importa lo que sea,

tú llámame a servir.

Llévame dónde los hombres

necesiten tus palabras

necesiten mis ganas de vivir,

donde falte la esperanza,

donde falte la alegría

simplemente por no saber de Ti.

Te doy mi corazón sincero

para gritar sin miedo

tu grandeza, Señor.

Tendré mis manos sin cansancio,

tu historia entre mis labios

y fuerza en la oración.

Y así, en marcha iré cantando

por calles predicando

lo bello que es tu amor.

Señor, tengo alma misionera,

condúceme a la tierra

que tenga sed de Dios.

432. ¡ALTO! ¡ESCÚCHAME!
¡Alto! ¡Escúchame! no sigas caminando más:

hoy quiero decirte lo que hizo Dios en mí.

Tienes que saber que un día yo acepté al Señor:

soy un hombre nuevo y ahora vivo para Él.

¡Que alegría es ser un testigo de Dios!

es sentirle por fe en el corazón;

y aunque todos me digan que eso no es verdad,

yo lo siento en mi vida aún más, ¡mucho más!
Dios te quiere a ti, eres importante para Él.

Tienes que aceptarlo ahora mismo por la fe,

y aunque tengas dudas El después te las aclarará:

¡deja el conformismo de este mundo y síguele!

433. AQUÍ ESTOY
Aquí estoy, como el río que llega al mar,

aquí estoy, como arcilla en tus manos Señor,

aquí estoy, /como el grano que cae en la tierra

y se va formando para ser pan./

Como baja la lluvia y el sol,

tu cariño me inunda Señor,

en mi alma rebosa tu vida,

soy aliento de tu corazón.

Yo salí de tus manos Señor,

como brota en la planta una flor,

en tu amor sólo encuentro la vida,

nada puede apartarme de Ti.

Tú me llamas Señor para ser,

luz del mundo, semilla de bien,

tu palabra es un fuego en mis labios

ya no puedo callar tu bondad.

434. CADA MAÑANA
Una mañana el sembrador

salió a los campos para sembrar.

Una mañana el sembrador

sembró en mi vida su bondad.

 

Cada mañana el sembrador
sembrando está en mi corazón,
cada mañana el sembrador
espera el trigo de mi amor.
 

Una mañana el sembrador

sembró el camino y el pedregal.

Una mañana el sembrador

no pudo entrar en mi heredad.

 

Una mañana el sembrador

en tierra buena quiso sembrar.

Una mañana el sembrador

tan sólo espinas pudo hallar.

 

Una mañana el sembrador

en cada grano cien quiere hallar.

Una mañana el sembrador

sembró en mi vida con afán.

422. CANCIÓN DEL TESTIGO
Por Ti, mi Dios, cantando voy
la alegría de ser tu testigo, Señor.
 

Me mandas que cante con toda mi voz;

no sé como cantar tu mensaje de amor;

los hombres me preguntan cuál es mi misión;

les digo: " testigo soy".

Es fuego tu Palabra que mi boca quemó;

mis labios ya son llamas y cenizas mi voz;

da miedo proclamarte, pero Tú me dices:

"No temas contigo estoy".

 

Tu Palabra es una carga que mi espalda dobló;

es brasa tu mensaje que mi lengua secó:

Déjate quemar si quieres alumbrar.

"No temas, contigo estoy".

423. CIUDADANO DEL INFINITO

Por escuchar la voz que dijo

que faltaba gente para sembrar,

dejé mi casa y salí corriendo,

silbando fuerte por no llorar.

Y me alisté entre los obreros

que dejan todo por la verdad

/y fui a luchar por un mundo nuevo,

no tengo hogar, mas gané un pueblo./

Soy ciudadano del infinito,

del infinito, del infinito;

siembro la paz por mi camino,

por mi camino, por mi camino.

He procurado sembrar la paz

y por donde fui, siempre hablé de Dios;

también bendije al que me maldijo

y plantó cizaña sobre mi amor.

No recibí condecoración

por haber donado mi corazón.

/Yo voy sembrando por entre el pueblo

y voy soñando un mundo nuevo./

1. COMO SAMUEL

Háblame, Señor, si estoy durmiendo,

que pueda yo servirte, siempre fiel;

que pueda yo en tu altar estar sirviendo

y en tu templo vivir, como Samuel.

/Despiértame del sueño para oírte

y dame un corazón como el del niño,

que yo, como Samuel, pueda decirte:

«Señor, tu siervo escucha: ¡Heme aquí!»/

Háblame al oído, que despierte:

y yo, como Samuel, responderé.

Si útil puedo ser hasta la muerte,

ordena lo que quieras, yo lo haré.

435. EL JOVEN RICO
Un joven se acercó a Jesús que sonreía,

un joven que quería ser mejor:

Quiero hacer su voluntad y no sé qué hacer, Señor,

Tú que eres la verdad, dime, por favor.

/Si tú quieres ser mi amigo,

anda y vende lo que tienes

y ya libre,  ven conmigo:

yo te ofrezco mucho más./

Jesús le contempló y era alegre su mirada

y urgente la llamada y le amo.

Pero el joven se marchó sin decir apenas nada;

como el Joven era rico, triste se marchó.

Hay muchos que al Señor hoy le ofrecen alma y vida

mas tristes y, en seguida, dicen no;

como yo, que al ofrecer lo que fácil fue donar,

no le doy lo que Jesús vino a mendigar.

2. EL PROFETA
Tengo que gritar, tengo que arriesgar,

¡Ay de mí si no lo hago!

¿Cómo escapar de Ti, cómo no hablar,

si tu voz me quema dentro?

Tengo que andar, tengo que luchar,

¡Ay de mí si no lo hago!

¿Cómo escapar de Ti, cómo no hablar,

si tu voz me quema dentro?

Antes que te formaras

dentro del vientre de tu madre,

antes que tú nacieras te conocía y te consagré.

Para ser mi profeta de las naciones, yo te escogí,

irás donde te envíe y lo que te mande proclamarás.

No temas arriesgarte porque contigo Yo estaré,

no temas anunciarme

porque en tu boca Yo hablaré.

Te encargo hoy mi pueblo para arrancar y derribar,

para edificar, destruirás y plantarás.

Deja a tus hermanos, deja a tu padre y a tu madre,

abandona tu casa porque la tierra gritando está.

Nada traigas contigo porque a tu lado yo estaré;

es hora de luchar porque mi pueblo sufriendo está.

424. ENCIENDE UNA LUZ

Enciende una luz, déjala brillar,

la luz de Jesús que brille en todo lugar.

No la puedes esconder, no te puedes callar,

ante tal necesidad,

enciende una luz en la oscuridad.

¿Y cómo pues invocarán a Aquél que no han creído?

¿Y cómo creerán en Aquél de quién no han oído?

¿Y cómo oirán si nadie les predica?

Hermosos son los pies de los que anuncian la paz,

las buenas nuevas de Jesús.
425. GRITA, PROFETA

Has recibido un destino de otra palabra más fuerte:

es tu misión ser profeta, palabra de Dios viviente.

Tú irás llevando la luz en una entrega perenne,

que tu voz es voz de Dios 

y la voz de Dios no duerme.

/Ve por el mundo, grita a la gente

que el amor de Dios no acaba,

ni la voz de Dios se pierde./

Sigue tu rumbo, profeta, sobre la arena caliente,

sigue sembrando en el mundo

que el fruto se hará presente.

No temas si nuestra fe ante tu voz se detiene

porque huimos del dolor y la voz de Dios no duele.

Sigue cantando, profeta,

cantos de vida o de muerte,

sigue anunciando a los hombres

que el Reino de Dios ya viene.

No callarán esa voz y a nadie puedes temerle,

que tu voz viene de Dios y la voz de Dios no muere.

436. HÁBLAME, SEÑOR (Kairoi)
Yo siento Señor que Tú me amas,

yo siento Señor que te puedo amar.

Háblame Señor que tu siervo escucha

háblame ¡qué quieres de mí!

Señor, Tú has sido grande para mí

en el desierto de mi vida, háblame.

Yo quiero estar dispuesto a todo

toma mi ser, mi corazón es para Ti.

/Por eso canto tus maravillas

por eso canto tu amor./

/////La ra la.../////

Te alabo Jesús por tu grandeza

mil gracias te doy por tu gran amor.

Heme aquí Señor para acompañarte

heme aquí ¿qué quieres de mí?

Señor tu has sido grande...

437. HIMNO DE LOS PASTORES
Cantemos al Señor con alegría,

unidos a la voz del Pastor Santo;

demos gracias a Dios que es luz y guía,

solícito Pastor de su rebaño.

/Es su voz y su amor el que nos llama

en la voz del Pastor que Él ha elegido,

es su amor infinito el que nos ama

en la entrega y amor de este otro Cristo./

Conociendo en la fe su fiel presencia,

hambrientos de verdad y luz divina,

sigamos al Pastor que es providencia

de pastos abundantes que son vida.

/Apacienta, Señor, guarda a tus hijos,

manda siempre a tu mies trabajadores,

cada aurora en la puerta del aprisco

nos aguarde el amor de tus pastores./

Amén.

426. HOMBRES DE VALOR

¿Quién irá? abriendo caminos,
formando mejores destinos,
con pautas de amor para la humanidad.

¿Quien dirá? asumo ese reto,
me entrego completo

y me uno a la causa de Dios,
que cambia el corazón.

¿Quién irá a esos hombres tan desesperados?

ó ¿quién ira a esos matrimonios acabados?

ó ¿a ese niño que está, sólo y sin hogar
esperando que alguien le ame?
Hombres de valor, necesita Dios,

hombres de valor esforzados,

hombres de valor, que cumplan promesas

que sigan la ruta trazada

con la mirada en su Salvador.

Heme aquí Señor, rindo mis derechos

hoy vengo dispuesto a trazar

pautas de amor para la humanidad.
hoy aquí... asumo ese reto

me entrego completo

y me uno a la causa de Dios

que cambia el corazón.
427. ID Y ENSEÑAD

Sois la semilla que ha de crecer,

sois estrella que ha de brillar,

sois levadura, sois grano de sal,

antorcha que ha de alumbrar.

Sois la mañana que vuelve a nacer,

sois la espiga que empieza a granar,

sois aguijón y caricia a la vez,

testigos que voy a enviar.

Id, amigos, por el mundo anunciando el amor,

mensajeros de la vida, de la paz y el perdón.

Sed, amigos, los testigos de mi resurrección,

id llevando mi presencia, con vosotros estoy.

Sois una llama que ha de encender

resplandores de fe y caridad.

Sois los pastores que han de guiar

al mundo por sendas de paz.

Sois los amigos que quise escoger,

sois palabra que intento gritar,

sois Reino nuevo que empieza a engendrar

justicia, amor y verdad.

Sois fuego y savia que vine a traer,

sois la ola que agita la mar;

la levadura pequeña de ayer

fermenta la masa del pan.

Una ciudad no se puede esconder

ni los montes se han de ocultar,

en vuestras obras que buscan el bien,

los hombres al Padre verán.

438. ME DISTE DE COMER
Tú me dijiste, Señor, que en mi camino,

iré encontrando hambrientos de mi pan,

que habrá sedientos que vengan a mi fuente,

enfermos tristes de frío y soledad.

Tú me dijiste que sufres en el pobre,

que estás desnudo o no tienes libertad,

que en el anciano que espera Tú me esperas

y en ese niño de hambre morirás.

/Aquí me tienes, Señor, yo quiero amarte,

amando al pobre y aquel que sufre más.

Tuyo es mi pan y el agua de mi fuente,

ven a mi casa y amor encontrarás./

En el camino hay siempre un hombre herido,

que necesita mi ayuda y mi amistad.

No mil discursos que hablan de justicia,

ni mil palabras que el viento llevará.

En el camino, Jesús, me estás mirando

y en tu mirada hay pena y soledad.

Quiero entregarte mi alma y mi alegría,

toda mi vida en ofrenda de hermandad.

439. ME HAS SEDUCIDO, SEÑOR
Señor no soy nada

¿Por qué me has llamado?

Has pasado a mi puerta y bien sabes

que soy pobre y soy débil

¿por qué te has fijado en mí?

Me has seducido, Señor,

con tu mirada.  Me has hablado

al corazón y me has querido.

Es imposible conocerte y no amarte.

Es imposible amarte y no seguirte.

Me has seducido, Señor.
Señor, yo te sigo 

y quiero darte lo que pides.

Aunque hay veces que me cuesta

darlo todo, Tú lo sabes; yo soy tuyo.

Camina, Señor, junto a mí.

Señor, hoy tu nombre 

es más que una palabra.

Es tu voz que hoy resuena en mi interior,

y me habla en el silencio.

¿Qué quieres que haga por Ti?
428. MENSAJERO DE LA PAZ

/Es hermoso ver bajar de la montaña

los pies del mensajero de la paz./

El Señor eligió a sus discípulos,

los mandó de dos en dos.

Los mandó a las ciudades

y lugares donde iba a ir Él.

«La cosecha es abundante»

les dijo el Señor al partir. 

Pidan al dueño del campo

que envíe más obreros a la mies.

«El reino de Dios está cerca»

a todos anunciarán.

3. NO ME HABÉIS VOSOTROS ELEGIDO

No me habéis vosotros elegido,

fui yo mismo quien os elegí;

ya no os llamo siervos sino amigos,

permaneceréis, para siempre, junto a mí.

Recordad mi nuevo mandamiento,

por el cual os reconocerán;

que os améis los unos a los otros,

como yo os amé, para siempre, hasta el final.

Tomad y comed, esto es mi Cuerpo,

que se entrega por vuestra salud;

tomad y bebed, esta es mi Sangre,

que yo derramé por vosotros en la cruz.

Yo soy la verdad, soy el camino,

soy la vida y la resurrección;

quien me sigue no andará perdido,

pues yo soy la luz, yo soy vuestra salvación.

4. NUEVA GENERACIÓN

Yo vengo del Sur y del Norte

del Este y Oeste, de todo lugar.

Caminos y vidas recorro,

llevando socorro, queriendo ayudar.

Mensaje de paz es mi canto

y cruzo montañas y voy hasta el fin;

el mundo no me satisface,

lo que busco es la paz,

lo que quiero es vivir.

 

/Al pecho llevo una cruz
y en mi corazón lo que dice Jesús./
Yo sé que no tengo la edad,

ni la madurez de quien ya vivió.

Mas sé que es de mi propiedad

buscar la verdad, y gritar con mi voz.

El mundo va herido y cansado,

de un negro pasado, de guerras sin fin;

hoy teme la bomba que hizo

y la fe que deshizo y espera por mí.

 

Hoy quiero dejar mi recado:

no tengo pasado, pero tengo amor,

el mismo de un Crucificado,

que quiso dejarnos un mundo mejor.

Yo digo a los indiferentes

que soy de la gente que cree en la cruz;

y creo en la fuerza del hombre

que sigue el camino de Cristo Jesús.

440. ORACIÓN SACERDOTAL

A esto se reduce mi doctrina,

éste es todo el resumen de mi Ley:

/Que os améis los unos a los otros,

igual que yo os amé./
Yo te pido por ellos, no pido por el mundo,

yo les di tu doctrina y el mundo les odió,

guárdalos en tu nombre que todos sean uno,

para que sepa el mundo quien fue el que me envió.
He guardado en tu nombre a estos que me has dado,

no son ellos del mundo igual que yo no soy;

santos cual tu verdad, hoy hazlos en tu nombre,

como Tú me enviaste los envió así yo.
Si te pido por ellos, también pido por todos

los que tu palabra un día creerán,

que todos sena uno, igual que Tú y yo somos,

que el amor que me diste sean en ellos realidad.
441. PARA NO CANSARME DE ESPERAR

Si mi corazón se cansa un día de esperar

y si un mañana yo olvidase tu amistad

quiero que tu mano se haga luz en mi vivir,

para que tu amor camine siempre junto a mí.

Tus caminos aprendí desde pequeño

y tu gracia me acompaña sin cesar.

Mi corazón late al compás de tu querer,

toda mi vida es un regalo de tu amor.

El Señor hizo en mí maravillas:

quiero cantar las grandezas del Señor.
Para no cansarme una oración yo voy a hacer,

porque tus caminos ya no puedo comprender

y a veces vivo cosas que me hacen llorar,

pero por tu amor sé que es posible caminar.

442. PESCADOR
Pescador, que al pasar por la orilla del lago

me viste secando mis redes al sol.

Tu mirar se cruzó con mis ojos cansados,

y entraste en mi vida buscando mi amor.

Pescador, en mis manos

has puesto otras redes

que puedan ganarte la pesca mejor,

y al llevarme contigo en la barca,

me nombraste, Señor pescador.
Pescador.  Entre tantos que había en la playa

tus ojos me vieron, tu boca me habló.

Y a pesar de sentirse mi cuerpo cansado

mis pies en la arena siguieron tu voz.

Pescador.  Manejando mis artes de pesca

en otras riberas mi vida quedó,

al querer que por todos los mares del mundo

trabajen mis fuerzas por Ti, pescador.

Pescador.  Mi trabajo de toda la noche,

mi dura faena, hoy nada encontró.

Pero Tú que conoces los mares profundos,

compensa, si quieres, mi triste labor.

443. PESCADOR DE HOMBRES
Tú has venido a la orilla,

no has buscado ni a sabios ni a ricos,

tan sólo quieres que yo te siga.

Señor, me has mirado a los ojos,

sonriendo has dicho mi nombre,

en la arena he dejado mi barca,

junto a Ti buscaré otro mar.

Tú sabes bien lo que tengo,

en mi barca no hay oro ni espada,

tan sólo redes y mi trabajo.

Tú necesitas mis manos,

mi cansancio que a otros descanse,

amor que quiera seguir amando.

Tú, pescador de otros lagos,

ansia eterna de almas que esperan,

amigo bueno que así me llamas.

444. QUÉ DETALLE, SEÑOR
Qué detalle, Señor, has tenido conmigo,

cuando me llamaste, cuando me elegiste,

cuando me dijiste que Tú eras mi amigo;

qué detalle, Señor, has tenido conmigo.

Te acercaste a mi puerta, pronunciaste mi nombre,

yo temblando te dije: aquí estoy, Señor.

Tú me hablaste de un Reino,

de un tesoro escondido,

de un mensaje fraterno, que encendió mi ilusión.

Yo dejé casa y pueblo por seguir tu aventura,

codo a codo contigo comencé a caminar.

Han pasado los años,

y aunque aprieta el cansancio,

paso a paso te sigo, sin mirar hacia atrás.

Qué alegría yo siento cuando digo tu nombre,

qué sosiego me inunda cuando oigo tu voz,

qué emoción me estremece,

cuando escucho en silencio,

tu palabra que aviva mi silencio interior.

445. SÓLO POR TI
Sólo por Ti Señor quiero vivir,

no quiero vivir para mí;

sino por Ti que me amaste

y diste la vida por mí.

Ya sólo quiero vivir para Ti.

Antes de que nacieras te llamé por tu nombre,

profeta de naciones te constituí, más tú dijiste:

«sólo soy un muchacho Señor.»

mira que yo en tu boca mis palabra pondré.

Como el grano de trigo que se siembra y muere,

tu vida será si por mí la das,

verás generaciones en tu descendencia

como estrellas en el cielo y arena en el mar.

Deja todos tus bienes, y ven a seguirme,

y un tesoro en el cielo recibirás,

seré yo tu herencia y tu recompensa;

si tu vas a mi lado, nada te faltará.

Id por todo el mundo y predicad mi Evangelio

todo aquél que crea se bautizará;

yo estaré con ustedes hasta el fin de éste mundo

y María mi Madre, os acompañará.

429. SOMOS EL PUEBLO DE DIOS

Somos el pueblo de Dios, somos un pueblo especial,

llamados para anunciar las virtudes de aquel

que nos llamó a su luz.
Somos el pueblo de Dios, su sangre nos redimió

y su Espíritu dió para darnos poder

y ser testigos de Él.
Y llevaremos su Gloria a cada pueblo y nación

trayendoles esperanza y nuevas de salvación.

Y su amor nos impulsa; no nos podemos callar:

anunciaremos al mundo de su amor y verdad.
5. TESTIGOS

/Nos envías por el mundo

a anunciar la Buena Nueva,/

/mil antorchas encendidas

y una nueva primavera./

/Si la sal se vuelve sosa,

¿quién podrá salar el mundo?/

/Nuestra vida es levadura,

nuestro amor será fecundo./

/Siendo siempre tus testigos

cumpliremos el destino,/

/sembraremos esperanza

y alegría los caminos./

/Cuanto soy y cuanto tengo,

la ilusión y el desaliento,/

/yo te ofrezco mi semilla

y Tú pones el fermento./

446. UNA VEZ ME DIJO EL SEÑOR
Una vez me dijo el Señor:

quiero que seas pescador;

y desde entonces eché andar

con el equipo de pescar entre mis manos

/y el alma pronta para amar,/

a todos mis hermanos.

Sobre la linfa de cristal que copia el cielo,

mece la caña en el sedal, también mi anhelo.

Por la asechanza de mi red, vieja y morena;

cosecha múltiple, es la red de mi faena.

Soy de los hombres, pescador y misionero,

busca para ésta mi labor un compañero.

Si tú quisieras compartir mis alegrías,

gozo completo en el venir también tendrías.
PAGE  
145

